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PANORAMA DE LIJ ACTUAL Y SELECCIÓN DE LIBROS

Panorama de la literatura infantil y juvenil actual

PABLO BARRENA
A modo de introducción

Lo primero que conviene señalar es  que la producción y edición de obras de literatura infantil y juvenil (LIJ) es muy alta, en línea con una sociedad cada vez más lectora y más preocupada por la promoción del  libro literario. También es preciso aclarar, ante cierta información imprecisa  o equívoca, que se lee más  que nunca: el 75,1% de la población entre 14 y 24 años (Barómetro de hábitos de lectura, FGEE).


Lo tercero a tener presente, para mayor comprensión de las sendas por las que ha caminado y camina últimamente la creación y recepción de la literatura, es que esta es una época que se caracteriza por un avance constante de la producción y consumo de mercancías. 

El caso es que no hay sino revelaciones del mercado. En el mercado está  puesta gran parte de la esperanza en hacer literatura y formar lectores, aunque al mercado no le interesa saber qué literatura y qué lectores. Se lee la novedad y se olvidan los libros de temporadas anteriores; no se relee, se consume.

Hace casi treinta años, en plena transición a la democracia en España, había equipos editoriales interesados en descubrir valores y mantener un tono literario elevado, sin relegar, como es lógico, la consabida afición por alcanzar un éxito comercial y disponer a la vez de obras de interés general. Ahora, desde hace diez años más o menos, las editoriales están inmersas en un arrollador deseo de vender, vender y vender libros, con la preocupación principal de ganar cuotas de mercado. 

Las ediciones motivadas por aniversarios y conmemoraciones

Las adaptaciones, versiones y recuperaciones de clásicos, por conmemoraciones y aniversarios, conforman un  ejemplo de esta situación. Se celebró el año de  Don Quijote, con versiones  dirigidas tanto a los lectores más pequeños como a los ya crecidos. A la par abundaron, como nunca antes,  las reimpresiones y nuevas ediciones de los cuentos de  Andersen. Después han venido adaptaciones, versiones y ediciones relativas a Cristóbal Colón, J. R. Jiménez, Jules Verne y W. Amadeus Mozart, y en este momento está El Cid Campeador. Las editoriales aprovechan este tirón de la moda y sacan también versiones y adaptaciones de clásicos de lo que no se celebran aniversarios y conmemoraciones: obras de Pérez Galdós o de Dumas (Edelvives y La Galera), por caso. A  la vez aparecen nuevas y atractivas ediciones de relatos clásicos, conocidos o menos conocidos, de Bécquer, Poe, Stevenson, kafka y Melvillle, entre otros (Libros del Zorro Rojo).       

Por lo normal, las versiones, adaptaciones y recuperaciones editoriales están cuidadas y son correctas. La cuestión es que estas ediciones no responden, normalmente, a un plan bien concebido para la formación del lector literario. Cabe reflexionar,  de nuevo, sobre  lo que representa una edición que no deja pasar oportunidades de producir mercancías que considera  rentables antes que nada. Lo que establece este sistema es un orden cultural y lector cada vez más superficial.  Muy pocas veces tales obras, recomendadas cuando no impuestas por la moda editorial, motivan a la lectora y al lector. En lo referente a las adaptaciones y versiones porque de algún modo los receptores, cualquier receptor (da igual la edad), perciben y sienten que esos textos carecen de vida, del primer aliento, no son tan claros y armoniosos como los originales, y así los lectores no se entregan a la fruición literaria. En cuanto a las obras clásicas puestas de moda, caso de los cuentos de H.C. Andersen, por razón de recibirse como productos editoriales, pues sucede igual si por medio no hay un mediador que sepa introducirlas. En suma, el lector no suele involucrarse en la lectura de una obra cuando le falta interés, así que, por una razón u otra, se queda sin leer a los clásicos, tan  importante para su formación literaria.   

La fantasía


La fantasía como fórmula narrativa ha invadido el campo de la LIJ, hasta el punto que puede parecer que lo tiene colonizado por completo, pero no es así. Lo que sucede, vuelta a lo dicho, es que está de moda y su presencia es muy destacada en librerías, bibliotecas y centros comerciales. Esto se debe más que nada a la fuerza publicitaria del cine, la televisión y los medios audiovisuales, con apoyo explícito de prensa y revistas. Todo el mundo conoce El señor de los Anillos (Minotauro), la saga de Harry Potter (Salamandra) y las Crónicas de Narnia (Destino), además de las novelas de producción española,  debidas sobre todo a Laura Gallego García -Memorias de Idhún, SM-, Maite Carranza -La guerra de las brujas, Edebé- y, aunque con una inventiva menos fashion, Joan Manuel Gisbert  y su ya larga producción, por ejemplo  El misterio de la isla de Tokland  (Espasa-Calpe), una obra ya en trance  de ser clásica. 

 Y merece la pena considerar en esta clase de creación literaria  la presencia de dos obras: La cabeza del durmiente (Siruela),  de José María Guelbenzu, y El parque prohibido (Montena), de Andrés Ibáñez, comparables a las mejores de los grandes escritores extranjeros actuales. 

Entre los autores cuyas obras son cumbres de la narrativa fantástica actual, juvenil, están: Philip Pullman -trilogía La materia oscura, Ed. B-, Ralf Isau -tretalogía El Círculo del Crepúsculo, ed. B-, Cornelia Funke -Corazón de tinta y Corazón de sangre, Siruela-, Jostein Gaarder -El misterio del solitario, Siruela-, Nancy Farmer -La marca del escorpión, Destino- y Lian Hearn -Leyendas de los Otori, Alfaguara.

Son muchas las obras que, en distintas editoriales, ofrecen un alto nivel de calidad, al lado de muchas otras con temáticas y enfoques trillados. Lo que distingue a las que son de calidad es que no abundan en elementos transversales ni en moralinas ni en personajes planos, blanco-negro-, ni en fórmulas repetidas. Las obras con calidad literaria no operan como productos que sirven para evadirse de la realidad, de los problemas escolares, familiares, sociales, sino que, desde la imaginación más genuina y la creación de mundos singulares, de fantasía o ciencia ficción, penetran en los conflictos y realidades del presente, bien mediante tramas que los reflejan,  bien con representaciones de lo que puede suceder en el futuro a partir de asuntos actuales. 

Como no hay nada nuevo en este género, véase La Odisea del viejo Homero como modelo de fantasías diversas, estas de ahora tiene el interés que en su tiempo tuvieron las obras clásicas, Alicia en el País de las Maravillas, Peter Pan (secuela magnífica y reciente: Peter Pan de rojo escarlata, en Alfaguara), la  Heidi de Johanna  Spyri, no la de TV, y, claro está, El señor de los anillos, de Tolkien. Y son de recordar en este rápido recorrido por la fantasía, un par de obras muy estimables, muy bellas, de Dino Buzzatti: La famosa invasión de Sicilia por los oso y El secreto del Bosque Viejo (ambas  en editorial Gadir).

Y desde aquí, dentro del apartado de la fantasía, se pasa a los cuentos, leyendas y fábulas tradicionales, que están de nuevo en auge, con cuidadas ediciones y también con introducción de culturas occidentales y orientales, por razón de la inmigración y de haber más curiosidad cultural. En su mayor parte se editan en formato de álbum, del cual cabe hablar como tipo de edición acoplado igualmente a las modas, en este caso del consumo de libros que marcan cierto toque de distinción. Representan a las narraciones ilustradas de amplio espectro cultural estas dos obras: Bella y la Bestia, el clásico francés y europeo de Madame Leprince de Beamount,  y A la sombra del olivo, el Magreb en 29 canciones, árabes y bereberes, ambas publicadas por Kókinos; Ratón soltero, cuento africano, versión de Paco Liván/ Marta Torräo, y  Azúcar y sal, versión de un cuento griego, de Iván Prieto, ambas en OQO; Cyrano, una versión, de Taï-Marc Le Thanh/Rebeca Dautremer, y Nasrudin, cuento ejemplar árabe, de Odile Weulersse/Rebeca Dautremer, en Edelvives. Y bueno, versiones de Blancanieves  y de La mil y una noches (o casi…) y más obras en Edebé, Anaya,  Serres, SM, Combel, Everest,  Media Vaca....

 Las ediciones en cartoné


Entre las editoriales dedicadas a la  fantasía se hallan algunas que sacan igualmente obras de otros géneros, a veces de muy buena calidad. Ed. B, por ejemplo, tiene en su catálogo poesía buena de Shel Silverstein, Batacazos, poemas para reírse; Roca (la de Eragon y Eldest, de C. Paolini) ofrece terror o ciencia ficción: Las huellas del diablo, de E.E. Richardson; Salamandra tiene La esmeralda de Kazán, de Ivo Ibbotson,  intriga de corte clásico. También, la editorial Siruela, pues dispone del famoso autor Henning Mankell, con un realismo que cala en el lector juvenil en Viaje al fin del mundo, cuarta entrega de la historia de Joel (ese mismo título acaba de salir en Debolsillo, edición para todos las edades: contiene los cuatro libros); o la deliciosa obra infantil Cactus del desierto, de Roberto Aliaga y tantos otros libros de LIJ.    

Los álbumes    


Seguimos con los álbumes (y libros ilustrados), pues nos encontramos en un momento de auge de este formato. Es un apartado de la edición -dirigida a los pequeños y, en muchas ocasiones, a los adolescentes- que se ha enriquecido paulatinamente con la aparición de nuevas editoriales, así que ahora hay una oferta tan interesante como abundante, aunque no todo lo que brilla es oro. Sucede que aquí reina también la ley comercial, de modo que se debe estar alerta. O sea, hay que contrastar lo que atrae de unas cubiertas llamativas con los contenidos, argumentos, textos. Ver si el  álbum responde a un orden de calidad, de representación del mundo infantil en imagen y texto. A veces es mero artificio, con mucho de exposición artística -por el lado de la ilustración- y poca sustancia creativa y literaria. A veces surgen las simplezas, repetición de motivos y temas, y relatos no bien compuestos o malos de todas a todas, a pesar de las apariencias. Pero es de insistir, es un buen momento y se hallan  álbumes maravillosos (y libros ilustrados que parecen álbumes), capaces de encandilar a niños, jóvenes y mayores. 


Muestra de la pujanza de este formato es la presencia de nuevas editoriales junto a las ya asentadas y reconocidas. Un ejemplo a destacar es la reciente editorial Barbara Fiore: Chupacazuelas, de Guillaume de Nancy/ David Villanueva Sanz; El pequeño 1, de Ann y Paul Rand. Y hay que contar con las gallegas OQO -Corre, corre, calabaza, de Eva Mejuto/André Letria-  Kalandraka -El globito rojo, un clásico, de Iela Mari- y Factoría K -Eduardo, el niño más terrible del mundo, de J. Burningham; con Anaya -El sueño de Pipa, de Thomas Docherty-; Serres/RBA  -El astrónomo, de Walt Whitman/ Loren Long- FCE -Mi león, de Mandana Sadat-; Juventud -La leyenda de la serpiente, de M.T. Anderson/Baagram; Lóguez -Mejillas rojas, de Janish Heinz-; Ekaré -Zorro, de Margaret Wild/Ron Brooks-;  etcétera.  

Colecciones de bolsillo


Al igual que sucede en los apartados ya vistos, conmemorativos, fantasía y álbumes, en el de las colecciones normales, las que siempre se hallan en las escuelas (no así las otras), por decirlo rápido, sucede que hay mezcla de calidades, libros excelentes junto a otros flojos o muy flojos. Hay que atender a la buena calidad entre lo que va saliendo. Algo a señalar es que en estas colecciones tienen mucha presencia los autores españoles. Por ejemplo, SM, Barco de Vapor para pequeños, con cuentos de Bernardo Atxaga, serie Shola y los leones, y de La hormiga Miga… ¡liga!, de Emili Teixidor; o en BV serie roja El rey jabalí, de Antoni García Llorca; en Ala Delta, de Edelvives, está Rumbo Sur, de Manuel L. Alonso; en Anaya, Sopa de libros,  El calcetín suicida, de Mariasun Landa; en Alfaguara, El talismán que vino por el aire, de Joan M. Gisber.  Edebé, Espasa, Everest y las demás editoriales publican a buenos escritores y escritoras -Gonzalo Moure, Concha López Narváez…- y libros de calidad, solo que es necesario entresacarlos de las colecciones.

 Y también están los extranjeros excelentes: Manos desnudas, Bart Moeyaer, en Alandar, Edelvives; La viuda y el loro, de Virginia Wolf, en Gadir; Quiero ser la que seré, en Everest, de la mejicana Silvia Molina, con un planteamiento realista de la dislexia infantil; Érase dos veces el barón Lamberto, de Gianni Rodari, reedición en La Galera. 

Libros de poesía y teatro

Sucede en la edición de poesía y teatro que la oferta resulta corta,  y, dicho en términos generales, no es excelente. Hay colecciones especializadas en  teatro, como es la serie Sopa de Libros-Teatro, de Anaya: Au revoir, Marie, de Tina Olivares, pieza basada en la revolución francesa y  de interés para los alumnos de instituto; y Everest, en Punto de Encuentro, para adolescentes, y Montaña Encantada, para pequeños: Princesa va al teatro, de Sagrario Pinto Martín. Otras editoriales con obras de teatro son Bruño, Parragón, Alfaguara y Espasa-Calpe.

Por el lado de la poesía destaca la editorial Hiperión, con una colección, Ajonjolí: Bibichos, de Antonio Herrera, y Canciones para todo el año, de Ángela Figuera Aymerich. Además, el reciente Poemas y canciones, de Roald Dahl, en Alfaguara Infantil-Juvenil y ¡Música, maestro!, de Miguel Desclot, en La Galera, Premio Nacional de Literatura Infantil, en 2002.  Los poetas clásicos en Por caminos azules, antología de poesía infantil, Anaya; Música para niños, Everest. Folclore infantil, por ejemplo, en  Abezoo y Cantares y canciones, colección “Para padres y maestros”, ambos de Carlos Reviejo, en SM.  Y hay romancero español, adivinanzas, trabalenguas  repartidos en varias editoriales.

Observación final   

Año tras año, hasta ahora mismo, los receptores e intermediarios, aprecian a nuestros escritores, pero por necesidades de producción, de presencia comercial, de prestigio literario o cultural, se traduce un porcentaje alto de obras que luego tienen, o no, aceptación social, sin que en ello, en general, tenga algo que ver la calidad literaria, pues el revoltijo es tan grande que muchas veces el público se pierde las mejores obras. 

El cambio de la sociedad hacia una economía más moderna hace que vaya quedando atrás las referencias a la sociedad rural, más que nada en los aspectos tradicionales de aventuras de pandilla por huertas y campos, iglesias y casonas, y búsqueda de tesoros en castillos y cuevas, que ya eran de sabor rancio -pero adecuado a sectores amplios del mundo escolar y familiar- en los años setenta y que, por gustos tozudos, aún se aprecian en alguna obra actual. Son restos de un modo de ver la tradición y lo rural que carecen de actualidad, de visión poética que rescate tiempos, escenarios y hechos con un sentido nuevo. 

En el movimiento constante que se da en esta época, impera la velocidad e intensidad de circulación de la información, y en literatura esto significa que, como no se dispone de tiempo para valorar las obras, las opiniones de unos y otros, de cualesquiera -pero antes las comerciales-,  son tan merecedoras de atención como las de una autoridad en la materia, aunque algo de esta autoridad se mantiene. 

En suma, la fluctuación y relatividad de los valores está ahí, impregnando a la sociedad, en el gasto y consumo. En este contexto no se debe obviar ciertos enfoques con carga ideológica y moral, como cabe ver comparando obras famosas actuales con las de antes, caso de Momo, de Michel Ende. Momo es obra portadora de valores universales, de un artificio literario en el que sobresale la mirada de un autor que examinaba su época y transformaba su visión en un acto imaginativo, simbólico, dotado de compromiso poético y de análisis aplicado a la actualidad. 

--------
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WEBs RELACIONADAS CON LECTURA y LIJ

Asociación Española de Amigos del libro Infantil y Juvenil

http://amigosdelibro.com


Sección castellana de OEPLI

Babar

http://revistababar.com/web/



Información general libro infantil y juvenil.

Biblioteca Virtual de Literatura Infantil y Juvenil. 



httpp://www.cervantesvirtual/seccion/bibinfantil/



Portal temático de la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes.
Educared.net – Leer y Vivir



http://www.educared.net/aprende/vivircuento/index.htm 



Actividades y recursos didácticos. Lectura y LIJ.

Fundación Germán Sánchez Ruipérez



http://www.fundaciongsr.es/

IBBY

http://www.ibby.org/



Organización internacional del libro infantil y juvenil. 



Convoca el premio Hans Christian Andersen. 

Ministerio de Educación, Cultura y Deporte



http://www.planlectura.es/index.htm



Plan de Fomento de la Lectura.

OEPLI
http:/www.oepli.org/



Organización Española para el Libro Infantil y Juvenil. 



Sección española del IBBY.

Proyecto de lecturas para centros escolares (PLEC)


 http://www.plec.es/


Se accede también desde SOL.

Servicio de Orientación de Lectura (SOL)



http://www. sol-e.com

LIJ y Lectura. Niños, adolescentes, familias y profesionales.


La sección Directorio>Enlaces Interesantes contiene las 

páginas web incluidas aquí y otras más.

I curso de bibliotecas escolares – Abril 2007  -  Fundación Vallecas Todo Cultura
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